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A N U N C I O S 
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S O B R E L A S U R N A S 

La ola electoral comienza á encresparse y 
á rugir; por todas partes se escucha el r u 
mor de los candidatos y el bullicio de los 
electores; las circulares, las cartas, las reco
mendaciones menudean con actividad inu
sitada; y d 2 s d e la ciudad hasta la última v i 
lla se van estendiendo estas ondulaciones, 
como el movimiento de los círculos con
céntricos que levanta una piedra arrejada 
en un lago. 

Sin embargo, la agitación es más aparen
te que real, porque no se funda en el calor 
que despiertan las ideas y las convicciones, 
sino en las influencias personales; cada can
didato arrastra á sus amigos, pero es impo
tente para arrastrar el voto del desconocido* 
Vamos á presenciar un pugilato de influen
cias personales, y la mayor actividad que 
hoy parece observarse en las actuales elec
ciones depende exclusivamente del mayor 
número de candidatos que aspiran á la re
presentación nacional. 

Estamos en una épo-;a de total indiferen
cia política; los fusionistas, á pesar de su 
presente indigestión de discursos, no tie
nen un programa definido ni grandes em
presas que realizar en el poder; los posibi
litas no pretenden otra cosa que cambiar la 
regencia por un presidente, dejando inalte
rable todo lo demás que expresa y contie
ne el orden actual; los zorrillistas y los cen
tralistas sólo se diferencian también entre 
si en cuestión de procedimientos y de per
sonas, sin que muestren grandes diferencias 
con los demócratas monárquicos, deja ido 
aparte latorma de Gobierno: en una pala
bra, respecto de los grandes ideales de la 
patria, de su política colonial, de su vida 
administrativa y p n o n ó m í r a , SU f n ^ r r a 
de mar y tierra y de los asuntos que hoy 
verdaderamente interesan á los pueblos, no 
hay partido político que ofrezca un progra
ma detallado y concreto; todos los candida
tos se pierden en vagas generalidades y 
prometen contribuir á la prosperidad de la 
patria, como si fuera posible que alguno 
pretendiera la investidura de diputado pa
ra conspirar contra los intereses de su pais. 

En presencia, pues de este marasmo po
lítico y considerando ya como cosa contin
gente lo que debe ser el verdadero móvil 
del candidato y de los electores, no queda 
abierto otro camino para la lucha electoral 
que aquel que determina la organización 
de los partidos y la atracción que ejercen la 
amistad y la esperanza del medro. Así ve
mos que toda esta actividad, en V2Z de ser 
un noble y espontáneo movimiento de la 
nación, trasciende á merienda de compa
dres, perdiendo toda su grandeza y toda 
virtud. 

Unicamente el partido conservador llega 
á las urnas con aspiraciones concretas, por
que lo existente es algo definido y tan prác
tico que está sancionado por la realidad; 
además, el Gobierno ha prefijado por ma
nera que no dá lugar á duda sus aspiracio
nes y sus deseos, los cu?les puede realizar 
y cumplir sin que le sea ne ;esario destruir 
nada, e 1 tanto que las oposiciones vienen 
á emprender una campaña destructora, que 
es previa condición para que puedan comen
zar á llevar á la práctica sus ideales y sus 
principios, si es que los tienen. 

En presencia de todos . estos hechos la 
actual lucha electoral solo revestirá ciertos 
caracteres de grandeza en lo que respecta á 
la intervención que tenga en ella el partido 
liberal-conservador, la cual seguramente 
será grande y fructuosa. 

Entre comas 

TA M U E R T E ! 
I 

C a y ó el te lón; una salva de aplausos r e sonó en 
toda la sala durante algunos segundos, los bas
tantes para que el trapo volviera á descorrerse y 
el pricnet actor, ade lan tándose al proscenio, d i 
jera respondiendo á los gritos de la claque: 

— E l autor desea conservar el incógni to hasta 
el final de la obra. 

Dos minutos d e s p u é s la gente conversaba en 
los pasillos de polí t ica y otrus sucesos que nada 
tenían que ver con el drama que se estaba repre
sentando. 

A la derecha del v s s t íbu lo había un grupo de 

senadores y diputados ministeriales hablando del 
próx imo viaje del rey á la costa de Levante, lo 
que trajo como de la mano al más impetuoso 
orador de la Cámara popular á referir la última 
expedición de la real familia á las provincias del 
Norte . 

—Por cierto que tuvo el honor de ofrecer á 
SS. M M . un modest ís imo lunch en la estación de 
Los Perales, capital de mi distri to. 

— L e í la noticia—dijo el senador L ó p e z , cuyo 
nombre sonaba para sustituir en la primera c r i 
sis al ministro de Hacienda. 

— L a redac té y remití yo mismo á L a Corres
pondencia—se a p r e s u r ó á decir el diputado P é r e z , 
que también aspiraba á la misma cartera. 

—¿La r edac tó usted? 
— S í , s eñor ; yo mismo, 
—Entonces no le har ía tanta gracia como á mí 

una errata que en el suelto hab ía . 
—¡Una e r r a t a ! — g r u ñ ó Pérez mirando de hito 

en hito á su correligionario, á quién no perdona
ba su candidatura al ministerio de Hacienda. 

— S í , una errata que me hizo reir mucho. 
—Sepamos. 
—Por lo visto no leyó usted la noticia después 

de publicada. 
—No sólo la leí, sino que también dis t r ibuí 

•niles de ejemplares entre mis electores, y toda
vía conservo uno en el despacho de mi quinta de 
Los Perales, en un gran cuadro de é b a n o , al lado 
de mi título de doctor y de mi cé l eb re discurso 
sobre subsidios municipales. 

— Y ¿no ha notado usted?... 
— N a d a ; — r e s p o n d i ó Pérez cada vez m á s , a g r i a 

do, como si se tratara de disputar la cartera de 
Hacienda. 

— ¡ E s ex t r año ! 
—Usted dirá el q u é . 
—¿No recuerdan us tedes? . . .—añadió L ó p e z , 

d i r ig iéndose á los que formaban el grupo. 
— Y o , no. 
— N i yo . 
—¡Quién recuerda ahora! 
— ¡ H a c e tanto tiempo! 
— T a l vez me haya equivocado: npro. d 'm̂ i.. 

no recuerdo, decía que en ios postre» s i rvieroü á 
SS. M M . unas magníficas peras cogidas expro-

Jeso aquella misma mañana entre las mejores y 
más exquisitas que producen los olmos de la mag
nífica posesión del señor Pé r ez . 

Una risa general s iguió á estas palabras. 
— Y ¿qué tiene eso de extraordinario?—pro

r rumpió Pé rez , lívido de cólera como si ya se 
hubiera resuelto la crisis á favor de su adver
sario. 

— ¡ H o m b r e , que el olmo no da peras! 
Las risas estallaron en francas y sonoras car

cajadas. 
— ¡ E s usted un imbéc i l !—gr i í ó Pé rez fuera 

de sí . 
— E l imbécil lo será quién pide peras al olmo. 
¡Zásl es decir, Pé rez dió un solemne bofe tón á 

L ó p e z . 
Cuantas personas había en el vest íbulo y en los 

pasillos inmediatos se agolparon en derredor del 
grupo, y los amigos intervinieron. 

Terminada esta escena, y de allí á dos horas el 
drama, el públ ico a b a n d o n ó el teatro y salió á la 
calle, en donde unos cuantos chiquillos gritaban 
á voz en cuello: 

— E l extraordinario á E l Imparcial, con la 
crisis del Ministerio. 

I I 

por si mismo que el señor L ó p e z no t r a tó de r i 
diculizar á nadie. 

—Precisamente o c u r r i ó todo lo contrario, c o 
mo lo prueba el que ninguno pudo contener la 
risa. 

—Pero... 
—Es cierto, es cierto; pasemos á otra c o s a -

in te r rumpió el general, decidido á llevar la cues
tión más adelante. 

— E l señor Pérez fué quien primero insultó á 
mi amigo. 

—Dispense usted; eso tampoco es exacto. 
— ¡Cómo que no es exacto! E l s eño r Pé rez dijo 

d i r ig iéndose á nuestro ahijado: E s usted un im
bécil. 

— S í ; pero el señor L ó p e z , al contestar que el 
imbécil era quien pedía peras al olmo, frase que 
dijo con anterioridad á las palabras del señor P é 
rez, manifestó una vez más el decidido p ropós i to 
que tenía de molestar á la persona que tenemos 
el honor de representar en este asunto. 

— ¡ E s cierto, es cierto! sigamos adelante—'in
t e r rumpió de nuevo el general, deseoso de llegar 
á terreno de su jur i sd icc ión . 

— A d e m á s — a ñ a d i ó el periodista—ni á ustedes 
ni á nosotros se nos oculta el verdadero sentido 
de las palabras del Sr. L ó p e z . 
^ — ¡ H o m b r e ! — e x c l a m ó Ruiz todo perplejo y 
sin poder decir otra cosa, considerando que por 
falta de elocuencia propia y buena fé en los de
más la cuest ión se precipitaba contra razón y jus
ticia, á donde menos quisiera. 

—Si s eño re s—pros igu ió González en tono de
clamatorio—el Sr. L ó p e z , al decir que era inútil 
pedir peras al olmo, aludía claramente á la carte
ra de Hacienda. 

— ¡ P r o t e s t o ! 
— P e r m í t a m e usted que le diga que así lo in te r 

pretaron todos. 
—Pero... 
—Es cierto, es cierto, pasemos á otro punto. 
—Pues b i e n - e x c l a m ó Ruiz ya amostazado—lo 

que hay en resumidas cuentas es que el Sr. L ó p e z 
ha recibido un bofetón del Sr. P é r e z por recor
dar, aquél , un suelto redactado por este úl t imo. 

S e g ú n las fórmulas acostumbradas, cuatro 
amigos intervinieron en el lance de honor pen
diente entre el senador L ó p e z y el diputado P é 
rez, de cuyo suceso, y la crisis polí t ica, daban 
cuenta en aquellos instantes todos los per iód icos 
de E s p a ñ a . 

Ruiz y el general G a r c í a eran los padrinos del 
senador. 

Mar t ínez y el director de un per iódico de oposi
c ión , González , los" del diputado. 

—Restablezcamos la verdad de los hechos—1 
decía Ruiz, hombre de mejor voluntad que enten
dimiento. 

—Restablezcámosla—-repi t ió el periodista, c u 
yo espír i tu de oposición le a c o m p a ñ a b a á todas 
partes, 

— E l lance que todos lamentamos... 
—Es cierto, es cierto; el lance que todos la 

m e n t a m o s , — m u r m u r ó el general moviendo la ca
beza de arriba a abajo. 

— L o ha mot ivado—cont inuó Ruiz yendo de
recho al a s u n t o - u n suelto de L a Corresponden
cia escrito por el señor P é r e z y recordado ayer 
noche por el s eñor Lófiez, nuestro amigo. 

—Es verdad—'exclamaron tres voces á un mis
mo tiempo. 

— E l señor L ó p e z refirió textualmente la n o t i 
cia, sin quitar ni poner nada. 

— E f e c t i v a m e n t e — o b s e r v ó el periodista;—pero | 
adviertan ustedes que lo hizo con marcado p ro - | 
pósito de ridiculizar al s eñor P é r e z . / '. 

—Perdone usted, caballero; nuestro apadrina- | 
do r e c o r d ó el suelto tal como era y sin intención 
alguna. 

—Me encontraba p resen te—ins i s t ió el peric-
dista. í 

—Tanto mejor; así h a b r á usted podido apreciar I 

derle y ultrajarle. 
—No hay intención que valga; los hechos son 

hechos y nada más . 
— E l general ha convenido en.. . 
—Pero, yo . . . 
—Es cierto, es cierto; vayamos á lo que i m 

porta. Ahora me toca á mí, Sr. Ruiz, ¿es tamos?. . . 
Ahora me toca á mi . 

Dió media vuelta sobre la silla, y e n c a r á n d o s e 
con¡¡os otros dos, gr i tó enarbolando los puños : 

—¡Bas ta , s eñores ! lo positivo es el bofetón da
do á nuestro ahijado; lo demás son pamplinas, 
¿estamos?. . . palabras que lleva el viento. De lo 
que aquí se trata no es de si dijo ó no di jo , sino 
de una ofensa que sólo se lava con sangre. 

—Si estos seño re s diesen una sa t i s facc ión . . .— 
objetó Ruiz t ímidamen te . 

— ¡No hay satisfacción p o s i b l e ! — p r o r r u m p i ó 
indig nado el general. 

—O propusieran algún arreglo. . . 
—Uno hay—dijo-el periodista. 
—Veamos—ins i s t ió Ruiz queriendo asirse á 

un cabello. 
—Que el Sr. L ó p e z declare pública y solemne

mente que el olmo da peras. 
E l general estalló como una bomba. 
— ¡ Q u é peras ni q u é demonios!—dijo dando con 

el puño en la rodi l la .—No se hable más de eso, 
el duelo es inevitable. E s t a b l e z c á m o s l a s cond i 
ciones. 

—Nos corresponde la e lección de armas,—re
puso Gonzá lez . 

—Reclamo ese derecho—se a p r e s u r ó á decir 
Ruiz—nuestro amigo fué el agredido. Elegimos 
el sable. 

—Sr. Ruiz, según se desprende de los hechos 
que hemos examinado, la agres ión pa r t i ó del se-

i ñ o r L ó p e z y , por tanto, á nosotros correspon-
I de... 
I —Es cierto, es cierto; después de todo es lo 
i mismo. Ustedes d i r án . 

—Elegimos la pistola. 
— Perfectamente. ¿Pasos? 

I —Ciento. 
—Sr. Ruiz ¿está V . loco? Un general no se 

presta á semejantes pantomimas. 
\ —Quince pasos—dijo el periodista. 
1 —¿Avanzando? 

! —¿Hacia dónde? 
—De frente, s eñor Ruiz, de frente. E l duelo 

s e r á . . . 
— A primera sangre. 
—Pero, Sr. Ruiz, ¿usted piensa que esto es un 

simulacro. A muerte, ¿estamos? á muerte. 
—Sea^—dijeron los padrinos de P é r e z . 
—¿Sitio? 
—¿Hora? 
—Conformes, s e ñ o r e s , hasta m a ñ a n a . Hemos 

cumplido como hombres de honor. 
— Dios me lo p e r d o n e — m u r m u r ó Ruiz. 
Se estrecharon las manos y se fueron. 
E n aquella misma tarde, L ó p e z rec ib ió un besa 

la mano del presidente del Consejo de ministros, 
inv i tándole , con toda urgencia, á conferenciar 
con é l . 

I I I 

E l día amanec ió bastante frío. 
A la misma hora, p róx imamente , tres carruajes 

pa r t í an , desde distintos puntos, en d i r ecc ióná las 
afueras de la ciudad. 

En uno de ellos iban L ó p e z y su amigo Ruiz. | | 
—¿Conferencias te con el presidente? 
— A última hora. 
—¿Qué hay? 
— M i entrada en el ministerio es cosa decidida. 
—¿Qué cartera? 
— Hacienda. 
— ¡Malo! 
—¿Por qué? 
— P é r e z t i r a rá á hacer la vacante. 
—Sea lo que Dios quiera. 
—O el diablo. 
E l general, P é r e z y los padrinos de éste habla

ban también de la crisis. 
E l primero se ade lan tó á L ó p e z sa ludándole 

con estas palabras: 
—Sea enhorabuena; sabemos el resultado de 

la crisis y su nombramiento para la de Hacienda. 
P é r e z estaba amarillo y nervioso; González le 

dir igía frases en voz baja; sin duda aprovechaba 
los acontecimientos para hacer la oposic ión á 
su modo. 

—-Acabemos cuanto antes—dijo L ó p e z . 
E l periodista midió los pasos, Ruiz los compro

bó y cargaron las pistolas. 
— ¿ E s t a m o s l is tos?—gri tó el general. 
3e cambiaron los saludos y ceremonias de o r 

denanza, se dió la señal y se oyeron los disparos 
avanzando Pérez solamente. 

Renovadas las armas volvió á repetirse la mis
ma escena. 

L ó p e z no se movía; en cambio, su adversario 
seguía avanzando siempre. 

Ruiz estuvo por intervenir, pero la mirada fir
me y severa del general y la actitud de los otros 
dos testigos le acobardaron y se contuvo. 

A l tercer disparo, L ó p e z cayó en t ierra . 
—¡Al to !—aqi ló Ruiz desesperado y coriendo 

hacia su amigo, á quien reconoc ió cuidadosamen
te hasta descubrir ía her ida . , , ^ 

i ocios, menos re rez , rodearon al senador. 
— L a bala ha entrado en el costado derecho; la 

sangre se escapa á b o r b o t o n e s — g i m i ó Ruiz con 
lágr imas en los ojos. 

—Eso no es nada; aun puede tenerse en pie; 
c o n t i n u e m o s , — p r o r r u m p i ó sordamente el d i p u 
tado. « 

—¿Quie r e usted asesinarle?... ¡Por Cristo!. . . 
Y Ruiz se volvió amenazador é iracundo. 
L a herida era grave, tan grave que mató al mi

nis tro, y el hombre estuvo algún tiempo entre la, 
vida y la muerte. 

Este duelo dió á P é r e z gran prestigio ante la 
opinión públ ica , y como en E s p a ñ a nadie pide en 
vano peras al olmo, fué ministro de Hacienda, 
Gonzá lez o c u p ó la s u b s e c r e t a r í a del mismo de
partamento y Mar t ínez otro alto puesto de con
fianza. 

COLORADO. 

E L «MEETING» OBRERO 

Habíalo convocado para las diez y media 
de la mañana del dia 11 el Círculo de Traba
jadores de Madrid, y á dicha hora apenas 
si habia cien personas en el teatro del Prin
cipe Alfonso en que aquel tenía que cele
brarse. 

Sin duda previeron los organizadores lo 
•jue había de suceder, y se contentaron con 
pagar los veinticinco duros que las pidie
ron por el local; con esto se ahorráronlos 
otros veinte que hubieran tenido que abo
nar por calefacción. 

A las once y cuarto, aguantando una 
temperatura de dos 6 tres grados bajo cero 
hallábanse acurrucados en sus asientos has
ta unos trescientos concurrentes, entre los 
que se veian dos mujeres del pueblo y cla
co niños. 

A los periodistas se les hacían imposible 
sostener el lapicero entre los dedos y con 
dificultad tomaron algunas notas. 

Abrió la sesión el compañero Pujel, y su 
proposición de que todos permane(^^an 
cubiertos fué acogida con aplauso. 

Expuso el objeto de la reunión, que no 
era otro objeto que el demostrar que el de
recho del sufragio es contraproducente pa
ra los trabajadores. 

Añadió que para discutir este punto se 
había invitado á todos los partidos repu
blicanos. 

Preguntó á continuación si se hallaba en 
el local algún representante del Comité re
publicano. 

Silencio absoluto. 
—Pues que nadie contesta—dice el pre

sidente—es señal de que nuestra invitación 
ha sido desatendida. iao aesatena 
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L . A M O N A R Q U Í A 

iguales—grita un 
derecho á hablar 

v o -

Un ciudadano quiere hablar; la presiden
cia no se lo permite, y se formulan á grito 
pelado varias protestas. 

—¡Aquí todos somos 
compañero—-iy tenemos 
cuando bien nos parezca! 

A duras pena^ se restablece el orden, y 
sigue diciendo el presidente que el único 
que ha contestado á la invitación h » sido el 
partido federal diciendo que no puede asis
tir al meeiing. 

Hubiera extendido la invitación á otros 
círculos obreros --^ñade;—pero ya se sabe 
que éstos se niegan á toda discusión. 

Por esto no se les ha invitado, y también 
por temor de obtener un fracaso como el 
que nos ha resultado con los republicanos. 

Estas palabras las acogen la mayoría de 
los concurrentes con grandes protestas. 

— Si no se guarda orden—dice el presi
dente—esto se convertirá en un maremag-
numy nadie se entenderá. 

Se concede la palabra áMarsal Anglosa, 
Habla este compañero en tono reposado 

como quién está convencido de lo que dice. 
Asegura, de buenas á primeras, que el 

sufragio concedido recientemente es una 
mixtificación, porque fija la edad para 
tar 

El hombre, en concepto del orador, debe 
intervenir en la cosa pública desde queco 
mienza á p oducir, sea á los doce, sea á los 
trei ita años. 

El que no produce, así sea un anciano, 
ese no debe tener voto, porque su voluntad 
nada representa. 

A la mujer—exclama—¿por qué se la ex
cluye de ir á votar? 

Si produce, debe tener voto, como el 
hombre, porque su trabajo representa para 
la masa social un beneficio como el del indi
viduo más fornido. 

Además, si la mujer puede desempeñar la 
más alta magistratura de la nación, ¿por qué 
no ha de serle lícito emitirsu voto en lo que 
á esa misma nación interesa? 

Otros argumentos aduce para probar que 
el sufragio es una mixtificación. 

E l trabajador no es libre para emitir su 
voto. 

Su patrono le impondrá siempre su vo
luntad por medio de la amenaza de dejarle 
sin trabajo. 

Se dice que elector es el soberano, y esto 
es una solemne mentira. 

Voy á demostrarlo. 
rP§ííte9!F,?iíl0 un diputado: ¿representa éste a ios qu^ ic ud i i cTegmo:—rví).—Kepre-
senta ála nación desde el momento en que 
se constituyen las cortes. 

De modo que los electores lo que hacen 
es elegir tantos soberanos como diputados. 

¿Pero es que éstos pueden ejercer su so
beranía? 

No; á lo mejor hay un cambio de Gobier
no, y se les despide, unas veces con buenos 
modos otras á cajas destempladas. 

Tenemos, pues, que no hay más sufragio 
ni más voluntad nacional, ni más soberanía 
nacional, que la voluntad del Gobierno. 

Si así no fuera, nuestros diputados irían á 
las cortes con mandato imperativo y no ha
bría poder que pudiera echarlos de'allí co
mo no fuera el poder de sus electores. 

Y esto que pasa con los Gobiernos mo
nárquicos, sucede también con los republi
canos. 

(Protestas, voces, amenazas, denueetos de 
silla á silla, de butaca á butaca, de palco á 
palco, tal fué el efecto producido por las úl
timas palabras del orador.) 

Con gran trabajo restableció la calma el 
presidente, y como repitiera su afirmación 
el compañero Anglosa, se reprodujo el tu
multo. 

Vanas voces.—A los republicanos fede
rales no puede aplicárseles lo que dice el 
orador. 

Otras.—Ni á ningún republicano. 
E l compañero Angtosa.~Tzn explotado 

está el trabajador en las monarquías como 
en las repúblicas. 

3e arma el gran tiberio. 
Se oyen voces en todos sentidos, en pro 

y en contra del orador. 
E l delegado del Gobierno se pone de pié. 
Un individuo déla comisión quierelograr 

cpn su palabra lo que el presidente no con
sigue agitando la campanilla. 

Un joven sube al escenario y pide que se 
le permita hablar en nombre de la Juventud 

"ocrática progresista. 
ccede el presidente. 

Comienza diciendo que allí donde se d i 
rige un ataque á la idea de la república, allí 
está él para defenderla. 

No hay más partido que el republicano 
que mire por los trabajadores—dice. 

Y añade á continuación. 
No; la república no es tiránica con los 

trabajadores como lo es la monarquía. 
Los republicanos tenemos, contraía t ira

nía, primero el voto, después las armas. 
Expone la diferencia que existe entre la 

república y el socialismo y el anarquismo, y 
concluye diciendo que hoy por hoy no pue

de aceptarse más forma de Gobierno que la 
republicana. 

Lo demás yavendrs; más para que ven
ga es necesario hacer uso del voto aunque 
el sufragio esté mixtificado. (Grandes aplau
sos.) 

Termina dando un viva á la democracia y 
á la revolución, y los que le escuchan pro
rrumpen en gritos de entusiasmo. 

vSe concede la palabra al compañero Este-
ve, y éste se lamenta de que en una reunión 
de obreros se hayan proferido voces tumul
tuosas. 

Trata de provar que la república es ene
miga de las clases trabajadoras, y á este fin 
recuerdahechosrecientes ocurridos enFran-
cia, Suiza y en los Estados-Unidos, nacio
nes que se rigen por el sistema republi
cano. 

(Se reproduce el tumulto, que no cesa 
hasta que el delegado del Gobierno aconse
ja á la presidencia que dé por terminada la 
reunión.) 

Todos los concurrentes se halla en pié 
profiriendo amenazas, cuandoel presidente, 
dando por terminado el acto, abandona su 
puesto. 

Algunos pretenden invadir el escenario 
y echar á la sala á los organizadores de la 
reunión, pero son contenidos por los agen
tes de la autoridad. 

El teatro se fué despejando, y á las doce 
y cuarto hallábase por completo desocu
pado. 
^ Fuera de allí, á pesar del frió, las discu

siones se mantenían con calor al aire libre. 

Desde el extranjero 
R L PROCESO D E T O L O N 

Según los telegramas que publica E l Heraldo 
de Madrid, t e rminó el fxamen de los testigos y 
comenzaron ¡as defensas en el proceso, famoso 
ya, de T o l ó n . 

Una de las declaraciones más importantes fué 
la d e M . d e Sainte-Colombe, subtenientes de Ma
rina, amigo de la familia de M . de Jonquieres. 

Este testigo refirió que, sabiendo lo que suce
día por la misma Mad.de Jonquieres, que ten ía 
gran confianza en é!, fué á ver á M . Fouroux pa
ra reprocharle su inicua conducta, y que después 
asistió á la mayor ía de las entrevistas que tuv ie 
ron M . Je Jonquieres, su mujer y el alcalde, tan
to en Por t -Bou , como en la Alcaldía y en el Mon-
sillón. 

— L a primera entrevista entre mi amigo y mon-
SÍenr, R p i i r n n x — J ü o el tesfiem—fué Dará í nd iaoar 
al mas indiferente, tíl mando le enseñó al alcalde 
el anónimo que acababa de recibir , para darle 
una prueba de confianza. 

Pero la segunda entrevista tuvo un c a r á c t e r mu
cho más serio. M . de Jonquieres estaba ya ente
rado de todo, no sólo por el a n ó n i m o , sino por 
Mad. A u d i t e r t y por haber o ído , oculto d e t r á s 
de una cortina, á la partera L í i u r e hablar del 
aborto provocado de su mujer. 

M . Fouroux se -esforzó gran rato por convencer 
al marido de que todo aquello era una trama ca
lumniosa urdida por Mad. ^udibert contra él. Pe
ro M . de Jonquieres, que estaba ya seguro de la 
falta de su mujer, concluyó desafiando al alcalde, 
el cusí dijo que no se ba t ía . 

—Pues entonces no os queda más recurso que 
mataros ó -abandonar á T o l ó n — d i j o M . de Jon 
quieres. 

A lo cual M . Foaroux con tes tó con mucho c i 
nismo que más natural era que se fuese M . de 
Jonquieres, que no tenía carrera política que le 
ligase á T o l ó n . 

M . de Sainte-Coiomba añadió : 
—Cuando Mad. de Jonquieres se e n t e r ó de la 

cobarde traición de su amante y de que él hab í a 
sido el-autor de! anónimo denunc iándo la á su ma
r ido, me pidió que la acompañase á ver á M . F o u 
roux, y yo accedí á ello. No e n c o n t r á n d o l e en 
ninguna parte, lo aguardamos á la puerta de sn 
casa. 

A l salir de ella el alcalde, Mad. de Jonquieres 
se a r ro jó sobre él llena de ira y le llenó la cafa de 
bofetones. 

E l presidente.—¿Que hacía V d . mientras tanto? 
M . de Sainte-Colombe.—Nada. M , Fouroux no 

contestaba á la ag res ión . L o único que quer ía era 
meterse otra vez en su casa para evitar un e scán
dalo. 

E l presidente.—Continúe usted. 
M . de Sainte-Colombe.-~U.aá. de Jonquieres, 

viendo que su marido llevaba la debilidad de c a 
r á c t e r hasta el punto de querer seguir el consejo 
de M . Fouroux, de marcharse con su mujer fuera 
de T o l ó n , me e n c a r g ó entonces que viese al al
calde y que le obligase á irse. 

En este sentido le escr ib í yo al alcalde, amena
zándole con echarle de la Alcaldía en plena sesión 
municipal. M . Foaroux en t r egó mi carta á los t r i 
bunales, y entonces fué cuando se descubr ió todo. 

L a doncella de Mad. de Jonquieres dec la ró que 
M . Fouroux comía en casa de su amante durante 
i a ausencia del marido, y que mandaba allí como 
un amo despó t i co . Contó d e s p u é s , entre grandes 
murmullos del púb l ico , que un día vió que el ex
alcalde de T o l ó n estaba dando una paliza á ma-
dame de Jonquieres 

hizo a b o r í a r á M i d . de Jonquieres. Este letrado 
es el que defendió recientemente á Eyraud. En su 
in f i rme pidió la absolución de su defendida fun
dan lose - n qu - é^ta se había sacrificado p i r a sal
var el honor de M . Fouroux, que la inspiraba 
gran admi rac ión . 

El abogado de Mad. de Jonquieres, M , Noel 
B'anche, p ronunc ió nn elocuente discurso PXCÍ-
t,;ndo á ios jurados á la clemencia. Dijo que la 
expiación moral que estaba sufriendo Mad. de 
Jonquieres, al verse separada de sus hijos y re 
chizada por la sociedad, era suficiente, y que es
peraba que el tribunal se m o s f a r í a generoso per
donando, como ya lo había hecho el esposo ofen
dido. 

E l letrado leyó varias cartas de M . de Jonquie
res, en que éste da á entender que perdona á su 
mujer, y te rminó su intoime sosteniendo que la 
respeinsabilidad principal del delito c o r r e s p o n d í a 
á M . Fouroux. 

E l tribunal correccional de Draguignan ha d ic -
tsdojsentencia en el proceso seguido por aborto. 

La sentencia abarca á todos los procesados. 
Laura , la profesora en partos que asistió á la 

señora de Jonquieres, resul t i condenada á tres 
años de pr i s ión . 

La señora de Jonquieres, á dos años . 
La señora Audibert , á dieciocho meses. 
Y Fouroux, exalcalde de T o l ó n , á cinco año! 

de reclus ión.» 

---•MIW —J r < 
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;orreo de Galioia 
DIPUTACION PROVINCIAL 

OCTAVA SESION 

Dió principio el lunes poco después de 
las tres de la tarde, bajo la presidencia de 
señor Llamas Novac, dándose cuenta sin 
ninguna interrupción, del despacho ordi
nario. 

Seguidamente se entró en la orden del 
día. 

E l señor Tojo hizo uso de la palabra pa
ra llamar la atención de la Corporación, de 
que la Comisión de Beneficencia se separó 
de lo establecido, cual es el anuncio para 
el concurso, en el dictámen relativo á la 
provisión de la plaza de capellán mayor del 
Gran Hospital de Santiago. 

Añadió el orador que la vacanta debiera 
anunciarse, á fin de que la Diputación pu 
diera obrar con toda imparcialidad, nom 
brando entre los aspirantes al que más le 
conviniera; además de que el Reglamento 
para el régimen y gobierno de dicho Hos
pital, previene el anuncio de la vacante. 

Contestó el señor Seijas que la Comisión 
U o . t í a . ofe> ••Q.<1<-> t*r\r\ o rregrd ̂  « Ir» Í=>Qf-q f-d í=>rir1 <-> 

á lo que replicó el señor Tojo, diciendo que 
no hay costumbre que pueda infringir el 
reglamento. 

Después de hacer uso de la palabra el se
ñor Ramos, para alusiones, se aprobó el 
dictámen. 

A l terminarse la lectura del dictamen de 
los gastos del Censo, pidió la palabra el se
ñor iVIoreda, sosteniendo que todo lo que 
implica gastos es peculiar y exclusivo de la 
Diputación. 

Ter úó en el debate el señor Llamas. 
Nuestros amigos los señores Tojo y Mo

reda repitieron los mismos argumentos ex
puestos anteriormente, con respecto á las 
provisiones de las plazas de capellán menor 
y practicante del Hospital. 

Sin discusión se aprobaron los dictáme
nes siguientes: 

Reformas en el presupuesto provincial. 
Suministro de papel para el Boletín 

Oficial. 
Idem para las Cárceles de Audiencia y 

Correccionales. 
Obras de ampliación de la segunda sec

ción del Hospital de Leprosos. 
Idem de Espiñairedo á Cedeira. 
Conservación de carreteras provinciales. 
Autorización á don Andrés Gaos, para 

hacer en París los estudios artísticos pen
sionados por la provincia. 
-Se suspendió la sesión por cinco minutos 

para proceder á los siguientes nombramien
tos: 

Capellán mayor del Gran Hospital de 
Santiago, don Felipe Neira y González; ca
pellán menor del mismo establecimiento, 
don Manuel Vidal Boullón, y practicante 
don Daniel Quero Casal. 

Comistón provincial 
La Comisión provincial, en la sesión de 

anteayer acordó: 
Quedar enterada de una comunicación | 

del gobernador civil llamando la atención j 
del vicepresidente respecto á la imposibili- 1 
dad de continuar dando curso á las instan- í 
cias relativas á incapacidades de concejales 
de Oroso, Frades, Muros y Serantes, hasta \ 
que termine el período electoral. 

Pasar á ponencia del señor Teijeiro una \ 

Del departamento 
í Por R. O. de 31 de Diciembre último han sido 
I promovidos á gardias marinas con la aanguedad 
i de 3 del mismo mes á los aspirantes de la escuela 

naval eximinados y aprobados D . Rafael Qai l ta -
• no Delga lo , D . Antonio Villalón D e m e s í r e , don 
• Lorenzo Moya, D. Miguel de Mier y d-1 Rio, don 
I Enrique de G u z m í n F e r n á n d e z , D . Rafael M a r -
\ tos D^peua, D . Ignacio Cayetano y Ojeda, don 

J o s é Coloma Pé rez , D . Eduardo Berdía y Caula, 
! D . S dvador Ruiz Berdejo y Villalóti, D . Diego 
\ G nzález Hontoria y F e r n á n d e z Labreda, don 
; Jo sé Via l L l inesy D . J o s é Montero y Reg-uero. 
i —Se presen tó de la licencia que disfrutaba el 
I primer contramaestre d d depósi to del arsenal don 

Pablo Naya Spinola. 
— C e s ó en el cargo de ayudante de marina de 

Santander que interinamente venía d e s e m p e ñ a n 
do el piloto D . J o s é Camba P iñe i ro . 

— !ín i.0 del actual se p r e s e n t ó en Santander 
de lal i :encia que disfrutaba el contador de navio 
D . Rafael Mallo y Pé rez , habilitado de aquella 
provincia. 

— Por R. O, de 5 del corriente ha sido nom
brado el primer médico de la armada D . Francis
co Alemán Duzcarri agregado al servicio sanita
rio de la comandancia de marina de Santander. 

— L e han sido concedidos dos meses de licencia 
por enfermo para este departamento al capi tán 
de fragata D . R a m ó n P iñe i ro Mar t ínez . 

—Ha sido nombrado asesor de marina del dis
tr i to de Santa Marta de Ortigueira el licenciado 
en derecho c iv i l y canónico D . Justo Lapique y 
A d r i o . 

—Por R. O. de 26 del mes último han sido pro
movidos á primeros maquinistas de segunda c la
se los segundos D . Emilio Cupeiro Alvarezy don 
Manuel Esperante Pereira. 

Bel interior 

Quéjanse los abonados al teatro Romea de las 
molestias que les ocasionan los acomodadores re 
miendo las localidades durante la representa
ción de la obra. 

Las personas que concurren al teatro son en 
su mayor parte conocidas por los encargados de 
recojer las localidades y és tos debían aprove
char un entreacto para hacerlo, evitando distrac
ciones á los que escuchan con in terés la obra. 

Hacemos presente esta indicación de algunos 
abonados por si puede ponerse remedio, como 
creemos. 

Después de entrado en máquina nuestro n ú m e 
ro de ayer hemos recibido con ca rác t e r urgente 
el telegrama que en la sección correspondiente 
damos á conocer á nuestros lectores referente á 
ta rauene aei presidente ae l¿» junta del ceuso, se
ñor Alonso Mar t í nez . 

El partido fusionista ha perdido uno de sus 
más notables hombres y la nación á u n patricio 
que en épocas de prueba demos t ró sus relevantes 
condiciones y su amor al T r o n o . 

Nos asociamos al duelo nacional. 

La compañ ía de ópe ra que actúa en el teatro 
Romea ab r ió un abono de 20 funciones en el c o l i 
seo Calderón de Valladol id. 

Anuncia su primera r ep re sen t ac ión en aquel 
punto para fines de la semana entrante. 

De dicha ciudad pasa rá á Sevilla, siendo p r o 
bable se aumente el personal de la compañ ía con 
algunas de las celebradas tiples que cantaron el 
pasado invierno en el teatro Real de Madr id . 

El 18 del corriente mes tomará poses ión la nue
va Junta directiva de la «Asociación Mercanti l é 
industrial» de esta ciudad. 

Han sido elegidos: Presidente don J o a q u í n Piá 
Erige; Vice, don J o s é L ó p e z Váre la ; Tesorero, 
don Antonio Barreiro; Secretario, don Benito 
Carracedo; Vocales, don Miguel Fernandez, don 
Ramón Allegue, don Manuel Calvo y don Alonso 
R o m á n . 

Luis La ider ich , parienta de Mad. Audiber t , ha | comunicación del director del Hospicio c"ur-
I confesado que ella fuequien escr ib ió el anón imo, | sando dos ins tanc ias , 

d ic tándolo la segunda y co r r ig i éndo lo luego mon-
sieur Fouroux. 

La acusac ión fiscal ha sido muy severa para el 
ex-alcalde de T o l ó n , y más suave para los demás 
procesados, especialmente para Mad. de Jonquie
res. 

D e s p u é s del representante del ministerio públi
co habló M . Decor i , abogado de la partera que 

sando dos instancias. 
A l señor vice presidente una reclamación 

de varios vecinos de Santiso contra el re
partimiento del déficit. 

Y proponer al gobernador la aprobación 
de la cuenta de caudales de la Puebla del 
Caramiñal. 

L a Junta directiva de E l Liceo Circulo d é l a s 
Artes y del Comercio a c o r d ó celebrar los siguien
tes bailes en la próxima temporada de Carnaval 
día 1, 6, 8, 10 y 15. 

ningam •• - — 

Elecciones 
Se ha publicado una real orden del Ministerio 

de la Gobernacinn aclarando varias dudas que se 
originaron en las disposiciones dictadas acerca 
de ia inteligaacia de la ley electoral y del Real 
decreto de adaptac ión de la misma á las eleccio
nes provinciales y municipales, con objeto de que 
en las próximas de Diputados á Cortes no vue l 
van á reproducirse aquellas dudas. 

L a parte dispositiva de la mencionada Real 
orden dice así: 

«Art ículo i.0 Las mesas electorales en las 
elecciones'de Diputados á Cortes serán pres id i 
das por las personas designadas en el pár rafo ter
cero art. 15 del Real Decreto de 5 de Noviembre 
último, pres id i rán los s jpleraentos de Alcaldes de 
barrio; y si és tos no bastaran, des ignará el A l 
calde á personas que hubieren sido Alcaldes de 
barr io, y á ser posible, que sean electores de la 
sección cuya mesa hayan de presidir. 

Ar t . 2.0 Las disposiciones contenidas en la 
real orden de 29 de Octubre sobre Interventores 
y en la de 27 de Noviembre de 1890, dictadas 
ambas de conformidad con el dictamen de la J u n 
ta Central del Censo, se cons ide ra r án supleto
rias de las disposiciones de la ley electoral en la 
parte que fuesen aplicables á elecciones de D i 
putados á Cortes. 

A r t . 3,0 Para que tenga cumplido efecto lo 
dispuesto en los ar t ículos 62 y 63 de la citada ley 
electoral, el día i.0 de Febrero, que es el señala-
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d o para la vo tac ióo , ó antes si fuere preciso, las 
salas de gobierno de las audiencias territoriales, 
teniendo en cuenta les preceptos de dichos a r t í -
c ules, y consultando las convenieocias del mejor 
s ervicio y menor pe r tu rbac ión d é l a admiaistra-
ción de justicia, des igna rán los magistrados de la 
propia audiencia y de las de lo criminal que hu 
biere dentro de la provincia respectiva, y en su 
caso, los jueces que hayan de presidir en todos los 
distritos el.ectoralos de la misma las respectivas 
Juntas generales de escrutinio que hab rán de ce
lebrarse e! jueves siguientes. 

En las demás provincias, las Juntas de gobier
no de las audiencias d é l o criminal de la capital 
des ignarán los magistrados de la misma por orden 
de ant igüedad que han de presidir las Juntas en 
los distritos electorales comprendidos en la p r o 
v i n c i a ^ si p T causas de enfermedad, dificultad 
de comunicaciones ó exigencias de la administra
ción de justicia, apreciadas prudentemente, no 
dispusiere de personal bastante de magistrados, 
a tenderán por lo menos con los magistrados y 
jueces que de d í a dependan al terr i tor io de su de
marcac ión , c invi tarán con toda urgencia á las 
Joctas de gobierno de las demás audiencias de 
la provincial, para que designen á su vez magis
trados y jueces para los distritos de sus terri to
rios respectivos. Las Juntas invitadas no podran 
rehusar el cumplimiento del servicio que se les re 
clame.» 

Ayer se ocupó la C o r p o r a c i ó i municipal de los 
trabajos de íormación del alistamiento de mozos 
para el reemplazo del presente a ñ o . 

Desde la butaca 
Un bailo in maschera 

La falta de ensayos que cada dia se nota más 
en las ó p e r a s que vienen r e p r e s e n t á n d o s e en Ro
mea, deslució algo la in te rpre tac ión que á esta 
obra dieron anoche la Sra. Carol l i , Petrich y 
Oliva y los Sres. Masin, H e r n á n d e z , León y L o -
renzaoa. 

L a primera estuvo, sin embargo, bastante feliz 
en su papel de Vmelia, siendo aplaudida en a l 
gunos números de su «part icei la .» 

L a contralto hizo esfuerzos por dominar su 
parte, cons igu iéndo lo con lucimiento en algunas 
ocasiones. 

I n t e r p r e t ó con sumo acierto su situación la se
ñora Oliva, haciendo un elegante p i j e . 

Los señores León y Lorenzana pusieron otra 
vez más de manifiesto sus facultades en el n ú m e r o 
de la carcajada, que a g r a d ó mucho. 

E l tenor señor Masío, más trabajador que de 
ordinario, tuvo momentos felices, aunque pare
ce cont inúa con pocas ganas de lucirse ante nnes-
tro públ ico! 

Consideramos que la timidez en las entradas 
sea debida á la poca ayuda que á los artistas pres
ta la orquesta, pues hemos podido observar 
anoche algunas faltas que comprometen al can
tante y contribuyen á deslucirle en su papel. 

Poco, muy poco puede conseguirse por buenos 
músicos que sean los que compongan la orquesta 
de Romea sin los precisos ensayos que con t r ibu
yan al mayor lucimiento de una obra y son de 
gran ayuda al artista que desea trabajar ante un 
públ ico que espera. 

Mientras no consigamos tener orquesta resul
ta rán medianas todas las obras que ejecuten y los 
juicios formados, aun euando fuesen e r r ó n e o s , 
serán tambión poco favorables á los artistas. 

E l maestro Urrut ia t r aba ja rá inúl t imentc para 
conseguir lo que es imposible. 

El señor H e r n á n d e z d e s e m p e ñ ó su laborioso 
papel de Renato con acierto, contribuyendo al 
mejor desarrollo de la obra. 

Los coros peor, y la mise en scene deplorable. 
Son tres cosas que no podemos evitarnos de 

ver, oir y sufrir. 
Esta noche canta la signora Trissol ini y el se

ñor Váre la en el Fausto. 

Crónica electoral 
Después de reproducir á sus columnas E l Co

rreo Gallego las l íneas que anteayer dedicamos á 
los asuntos electorales escribe por su cuenta las 
siguientes: 

«Ahora sacamos en limpio que el señor L u a n -
co, candidato apoyado por los conservadores de 
Fe r ro l , no es, como se viene diciendo, el candi
dato oficial. 

Resulta que el citado jefe de la Armada cuenta 
con el auxilio que le presten don Nicasio Pé rez y 
sus amigos, pero no dispone de la protecc ión del 
Gobierno. 

Este no se mos t ró dispuesto á dispensarle el 
apoyo oficial y el señor Luanco i H á la lucha con 
Jas fuerzas que le proporcione el comité conser
vador, pero sin contar con el favor gubernamen
tal. 

Ni aun le queda al candidato de los conserva
dores ferroianos la influencia del Gobierno c iv i l , 
la única que suponíamos tendr ía .» 

Si nosotros fuéramos vanidosos, dejar íamos co
rrer la especie, porque eso de i r á la lucha sin 
las s impat ías oficiales, en esta ocasión en que 
nuestros amigos ocupan el poder, vendr ía á r e 
cordar al cuerpo electoral aquella gallarda mues
tra de; fuerza que hemos dado en las anteriores 
elecciones generales, venciendoen laoposic ión con 
todos loselementos oficiales en contra y perdien
do con toda la vo tac iónde l Fe r ro l , por la circuns
tancia de ser entonces alcalde nuestro candidato; 
pero hombres formales y sinceros debemos opo
nernos á toda inexactitud, aunque las inexact i tu
des pudieran producirnos aigún beneficio ó hala
garan nuestro amor propio . 

El Comité liberal-conservador ha designado 
el candidato, perofiel á l a disciplina del partido no 
Jo ha proclamado hasta que ha merecido la ap ro 
bación de todos nuestros superiores, lo mismo en 
la Corte que en la provincia, y hoy contamos con 
todas las s impatías y todo el apoyo del Gobierno 
y de sus Jelegados en todos los ramosj y por su-

puesto que al hablar de apoyo nos referimos al 
apoyo moral , que otros no caben en la rect ís ima 
conducta de los actuales gobernantes que antes 
se perjudican en sus intereses de partido que fa l 
tar á la más extricta legalidad. 

Esta es la verdad, bien sabida por cierto, aun
que haya quién trate de ponerla en duda por fines 
que no podemos alcanzar. 

Dice un colrga co ruñés : 
« P a r e c e que á la Compañía de ópera que tan

tos lauros y beneficios obtuvo en esta capital, no 
le sucede lo mismo en el Fe r ro l ; así que, d ícese , 
da r án por terminados sus compromisos en aque
lla ciudad, y que de poso por esta para Val lado-

lid t endrá lugar el próx;mo domingo una f mción 
en el Coliseo de San Jorge, pon iéndose en esce
na L a Traviata, en cuya o b r í t obtuvo la «eñora 
Tr i so l in i en fodns los tei t ros un ruidoso triunfo.» 

Según nuestras noticias dos son las ópe ras con 
que se desped i r á de los coruñeses la compañ ía 
referida. 

Por la inspecc ión de vigilando se i n t e r é s a l a 
busca y captura de Manuel Castro Fernandez de 
18 años de edad, fugado de la casa paterna, calle 
de Alonso L ó p e z , núm. 11. 

Según auestras noticias carecen por completo 
de fundamento los rumores que circularon acerca 
de haber sufrido averias el c a ñ o n e r o Manila. 

S e g ú n la prensa de Madrid h.i obtenido un tr iun
fo el maestro español señor C h i p i con su poema 
sinfónico «Los Gnomos de la Aihambra» compo
sición que no se cons ide ró merecedora de premio 
en el ce r támen verificado en Granada, cuando la 
coronac ión de Zor r i l l a . 

Esta partitura escrita en seis dias é instrumenta
da en veinticuatro horas ha sido juzgada por el 
públ ico madr i leño como una verdadera joya mu
sical. 

Por el Juzgado de i . " instancia de la Coruñn se 
llama á todos los que se consideren con derecho 
á la herencia de doña María de la Asunc ión Gar 
cía de Paredes y A g a r . 

Para hoy anuncia la Empresa de Romea la ópe 
ra Fausto. 

Mañana irá probablemente el Rigoletío, \ufigo 
Los Puritanos, sxanáo reservada una gran obra 
para cerrar el abono de las 10 funciones que ter
minan el s á b a d o . 

El domingo se t r a s l ada rá la compañía á la Co-
ruña para cantar por la noche en aquel teatro L a 
Traviata y acaso el lunes Los Puritanos en son 
de despedida, d i r ig iéuduse de allí á- Valladolid 
á f n de inaugurar las tareas ei 26 en dicha c i u 
dad . 

^ Ha experimentado alguna mejoría en la dolen
cia que le aqueja el general don Carlos Suanzes. 

Deseamos al enfermo el más ráp ido restableci
miento. 

E l Rey Leopoldo de Bélgica ha c r L b r a 1 o con 
una gran fiesta en su palacio la desapar ic ión de 
la afección pulmonar que tanto le preocupaba, lo 
cual han logrado sus médicos con el empleo del 
Pectoral de Cereza del D r . \ y e r . 

J U S T O C A S T I G O 
Si tienes el corazón 

Zaide como la arrogancia 
Y eres feo como un hongo, 
Yo te quitaré j a b ó n 
De tan celestial fragancia 
De los PRINCIPES DEL CONGO. 

Jabonería Victor Vaissier—París. 

De las estadíst icas publicadas ú l t imamente por 
las casas de socorro de Londres, resulta que la 
mayor parte de las personas conducidas á ellas, lo 
han sido á consecuencia de heridas, golpes, ma
gulladuras, etc., producidas por atropellos de los 
vehículos en la vía públ ica . En vista de esto, y de 
los maravillosos resultados obtenidos con su em
pleo, se ha ordenado que dichos establecimientos 
estén siempre suficientemente provistos de «Bá l 
samo de F e r n o ü n e . 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

DÍA 13 

Nacimientos 
Consuelo 3agÍ.gas Caneiro. 
Hilaria Rascado y Soto. 

Defunciones 
María Avelina Lago Fre i jomi i , 2 meses. 
Francisco Seoane P é r e z , 26 años . ' 
Robustiano F e r n á n d e z , 3 ídem. 

B O L E T I N M E T E O R O L O G I J O 
DÍA 14 

(Observaciones á las ocho de la mañana) 
El b a r ó m e t r o . — 7 7 2 , 3 . 
Viento reinante.—NE. 
Fuerza del viento.—5*. 
Horizonte.—Neblinoso. 
Termómetro- .—70. 
Mar.—Marejada del NO. 
Cantidad de l luvia, o. 

J U Z G A D O M U N I C I P A L 
Horas de audiencia en el juzgado municipal: 
De nueve á doce de la mañana para lo judicia l , 

de doce á tres de la tarde para el registro c ivi l 
y de seis á ocho de la tarde también para el regis
tro c i v i l . / 

(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Cádiz 43, 4£45t . ' 
Hoy, martes, á las nueve y inedia de la 

mañana llegó sin novedad, el vapor co
rreo «Alfonso X l í l » , procedente de la 
Habana. 

Madrid 43, 4 4 '45 m.(Urgente) 
Ha fallecido el distinguido hombre pú-

' Mico don 31 anuel Alonso Martínez, 
I Esta noticia ha producido gran sensa-
l ción por haberse creido insignificante la 
\ enfermedad que le aquejaba. 

Madrid 4o, 8 n. 
Existe gran consternación en Francia, 

pues la intensidad de los fríos es tanta que 
aumenta la mortandad extraordinaria
mente. 

Se halla enfermo, aun que de poca gra
vedad, Mr. Freycinet. 

Madrid 43, 40 n. 
La casa del señor Alonso Martínez ha 

estado durante todo el dia concurridísima. 
S, M . la Reina Regente envió al duque 

de Medina-Sidoma para dar el pésame, en 
su nombre, á la familia del finado. 

E l Gobierno, todos los hombres impor^ 
tantes de la política, infinidad de amigos 
particulares y representación de todas las 
clases sociales han desfilado ante el cadá
ver del primer presidente de la Junta cen
tral del censo. 

Representando á los institutos ó corpo
raciones á que perteneció, ó dirigió, dán-
le guardia de honor los moceros del Con
greso é individuos de la guardia cicil. 

E l jueves se verificará el entierro que 
promete estar concurridísimo 

Madrid 43, l O U S n , 
E l Gobierno, reunido en Consejo de mi

nistros, acordó conceder á los restos mor
tales del Sr. Alonso Martínez los honores 
de capitán general con mando. 

Este homenaje que los conservadores 
rinden á un político que formaba parte de 
la oposición, pero cuyo valer y patnohs-
ma reconocen, ha sido muy bien recibido 
por iodos los partidos. 

E l señor Sagasta pronunció, un sentido 
discurso, en la sesión celebrada por la Jim-
ta del censo, en memoria del señor A lomo 
Martínez, una de las primeras figuras del 
partido liberal que al desaparecer lleva 
consigo aquel talento y energía que tantas 
ocasiones dió gloria á la familia demó~ \ 
era ta. \ 

Todos los individuos de la Junta seadhi- j 
rieron á las frases del señor Sagasta, 

Madrid 43. 40'20 n. 
E l entierro del eminente actor dramáti

co Valero, que se ha efectuado en Barcelo
na, ha sido conmovedor. 

Presidían el duelo el gobernador, el 
alcalde y el presidente de la diputación 
provincial. 

Todos los artistas de las compañías que 
actúan en la capital del principado han 
formado parte del fúnebre cortejo. 

El ataúd y el carro mortuorio iban cu
biertos de coronas costeadas por sus admi
radores, discípulos y compañeros. 

Los teatros ostentaban en sus fachadas 
negras colgaduras y se suspendieron, en 
señal de duelo, las representaciones anun
ciadas. 

Madrid 43, 40'30 n. 
Hoy ha fallecido en Valencia el general 

Soniche. 
Siguen en aquella capital presentándose 

algunos casos de unfluenza», pero de ca
rácter benigno. 

Los frios han disminuido algo en su r i~ 
gor estos dias. 

Noticias de Aragón dicen que las mon
tañas de aquel país están cubiertas de nie
ves, llegando en algunos puntos á alcan
zar dos metros de altura. 

Madrid 43, 40(30 n. 
La «Gaceta» publica una real orden 

mandando que los embarques y desembar
ques de efectos del país, extranjeros y co
loniales que se verifiquen en Pueniedeume 
sean intervenidos por el resguardo (¡e ca
rabineros de aquella villa y autorizados 
por la aduana del Ferrol. 

Hay carencia de noticias políticas. 
Bolsín 4 por 400 interior 76 '03. 

" § 

T E A T R O ROMEA. 
C O M P A Ñ I A D E ÓPERA I T A L I A N A 

FUNCION PARA HOY 13 DE ENERO 

Séptima de abono 
Se p o n d r á en escena la aplaudida ó p e r a en c i n 

co actos, del maestro Gounod, titulada: 

A las ocho de la noche. 
Entrada general, una peseta. 

Imp. de R. Pita.—Sinfortano López¡ 142 

C O N V E N I E N T E A L A S F A M I L I A S 
Azúcar dorado y seco, el primero que h a l l e -

gado al Fer ro l de la nueva cosecha de Cuba. 
A CUATRO MOTAS libra gallega. 
El k i lo á 7 motas. 
Cuarto arroba 7 reales y dos motas. 
Tomando arroba 30 reales y dos motas, 
Azúcar blanco florete á 2 reales y mota chica. 
El k i lo á 3 reales y dos motas. 
Cuarto arroba 10 reales y 3 chicas. 
Pe t ró leo á 3 motas cuart i l lo. 
L i t r o á seis motas. 
Lata de 18 litros, 44 reales menos mota. 
Aceite de Sevilla, á 2 reales y mota chica cuar

t i l lo . 
L a cuarta arroba 15 reales menos mota. 
La arroba 58 reales. 
D.itiles de Pcfsia á 4 motas l ibra. 

' E L F A R O , D O L O R E S , 75 

Pídase nuestra lista especial da precios. 

En el establecimiento de la v¡u-# 
da de Chouza, Cánido 69, se ac iba de recibir 
vino del país superior y se expende á 30 cén t imos 
cuarti l lo. , 

16 

¡fV i } "a f í 

P L A T O D E L D I A 

Vemem con guisantes 

Disponible á las cuatro de la tarde. 

F O N D A S U I Z A , R E A L 114 

rs y 
Se compra y vende Je todas clases la contado 

en grandes y pequeñas cantidades,—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . P é r e z L a b a r í a , Can tón grande, número 26. 
330, Uoruna* 

| Carbón en la oaüe úd iaiia ¡99 
i I ng lés superior sin humo á 2(25 y 2'£5o pesetas 
| Cok á 2'7o ^ i d . 
! . . • I : . . . . . • I^J . 
; Asturiano á 2^)0 ¡d. 
i VegeteI, á ¿ 'oó id'. 
; Para herreros á i^25 j d . 

- 1 5 - 6 

i ae ú \ n m m m ei oiiaiias 
i condiciones pa«?3|almacenes. Es de moderna cons-
| t rucción y tiene espacioso patio. D j r á n razón 
í Sol , núm. I T 2 . 

!3 

f l S e necesitan nodrizas interinas para prestar 
servicio, en la Casa-Cuna. 

3—1-

MES DEL NIÑO JESUS 
41 EJERCICIOS, CONSIDERACIONES Y EJEMPLOS 

QUE DAN PRINCIPIO E L 24 DE DICIEMBRE 

Y T E P MINAN E L 2 DE F E B R E R O . 

f i n í fíe tiemits Its Mmitrenta y 
W b v e v i i i eie El. M*U«iy ta precio ae unn 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U I A 

ACREDITADOS ESPECÍFICOS DEL DOCTOR M0RALE3. 2 4 A Ñ O S D E É X I T O S ! ! 

A S T I L l i S Y P I L D O R A S D E L 

D o c t o r MORALES U IOS y t o d a en fe rmedad 
del pecho, t i s i s , ca t a r ros , b r o n q u i t i s , asma, etc., á me
d i a y una peseta caja. 

Á F É ' N E R V I N O M E D I C I N A L 
Maravilloso pá ra los dolores de cabeza, jaquecas, 

'vahídos, epilepsia, parálisis, debilidad, males del 
estómago, del vientre y los de la infancia, á 3 y 5 
pesetas caja. 

I 
i P O T E N C I A 0 E B I L Í 0 I 3 

espermatorrea y esterilidad, cura segura y exenta 
de todo peligro con las célebres Pildoras tónico-ge
nitales del Doctor Morales, á 7*50 pesetas caja. Va 
por correo. 

Principales boticas y droguerías,—Depósitos Carretas 39, Madrid, DR% MORALES especialista en sifiles, venéreo esterelidad é impotencia. 

i VICHE i . U 

Linea de las Antillas 
G O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

CON ESCALAS 
P U E R T O - R I C O Y P R O G R E S O Y C O M B I N A C I O N Á P U E R T O S A M E R I C A N O S 

D E L A T L A N T I C O Y P U E R T O S N . Y S . D E L P A C I F I C O 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si
guientes: 

El 10, de Cádiz,el vapor C I U D A D D E C A D I Z hacien
do antes la escala de Barcelonael 5 y eventual la de Mála
ga el 7, con extensión á Tuxpan y Tampico. 

El 20, de Santander el vapor C. D E S A N T A N D E R 
con escala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de Liver
pool el 10 y la del Havre el 15. 

El 30, de Cádiz, el vapor A L F O N S O X I I con escala 
en Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y even
tual en Málaga el 27: con extensión á los litorales de Puer
to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las saljdas de la Habana para New-York son los dias 
IO, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

El 30 para Caiiz y Barcelona y combinación para los de
más puertos del Mediterráneo. 

Linea de Colón 
I B I N A C I O N A L P A C I F I C O N. Y S - D E P A N A M A 

y smmip a c u b a y wm m t r a s b o r d o U pumo k i c o 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 8 y de Vigo 

el 15, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. Retor
no por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, La Guaira, 
Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

El vapor S A N F R A N C I S C O szláv* de Barcelc 
6 trasbordando en Vigo el 12. 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

"EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ÓRIENTAL DE AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA V I A , HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semánas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 10 de Ene
ro 1890. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
El vaporZSL^ D E P A N A Y saldrá de Barcelona el dia 

12 del corriente. Linea de Buenos-Aires 
CON ESCALAS EN 

SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 
Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
ápar t i r del i.0 de Enero 1890. 

El vapor V E R A C R U Z salió el 26 de Noviembre de Bar
celona trasbordando el i.0 de Cádiz. 

Servicio de Fernando Póo 
CON i i o CALAS EN 

LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca

las en Barcelona y Cádiz. 
E l día 30 saldrá de Cádiz el vapor L A R A C H E . 

Servicio de Marruecos 
Un viaje mensual de Barcelona á | Mogador, con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larache, Rabat, Ca
sa blanca y Mazagán. 
II^El día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T . 

Servicio de Tánger.—Salidas de Cádiz, todos los domin
gos, miércoles y viernes; y de Tánger todos los lunes, 
jueves y sábados. 

Aviso importante.—La Compañía previene á los señores 
terciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en

caminará á los deptinos que los mismos designen, las mues
tras y notas de precios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
ción ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to -
& üt» puertos del mundo servidos por líneas regulares, 

•mpresa puede asegurar las mercancías en sus bu-
gU( }. 

Para más informes en Ferrol, D, Nicasio Pere». Coru
ña .—B. d i GuaMa. m 

Lf m m i 
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R E A L , 100, R E A L 
A H a » movettftttea tfe t emstnratMn 

Pañetes, cachemires de escocia, escoceses brochados, 
bordados terciopelos lisos, lunares, cuadros, listas y bro
chados. 

Gran colección en pieles para forros y en tiras, últimos 
modelos de/chaquetas y taimas. 

D E P A R T A M E N T O D E S A S T R E R I A 
JVove rfnetes ingfSesns , f r a n v e s f t s l f u riel R e i n a 

Sin rival en la elegancia del corte y en la esmerada con
fección. 

Garantía en los géneros. 
Economía en los precios. 
Especialidad en prendas de uniforme para la Marina. 
Venta de¡insignias de todas clases. 

R E A L , 100, R E A L 
V E N T A S A L C O N T A D O Y A P L A Z O S 

V I L L A D E P A R I S 
O f 

ce W £ 

i ^ * 
i d m 
S H 
5" S W 

« W « 

I a I 
•S ^ 

B o O 

1 
8 a 

Mil C O i i m S 1 M E S i S T i l i i 
V i a j e s c o n i t i n e r a r i o fijo d e s d e B i l b a o á S e v i ü a 

y e n t r e S a n t a n d e r y B a r c e l o n a 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar llenas de aceite. 
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P A S T A P E C T O R A L 
« d e l D r . A N D R E U , d e B a r c e l o n a . 
Remedio seguro contra toda clase de tos por ftierte 

é incómoda que sea, facilitando siempre la espectoración. 
Clasificación de las virtudes de esta pasta 

en las diferentes enfermedades en que se presenta la tos. 
V J A gWPBi / t f ^ éSP ronca y fatigosa, que es síntoma 
_ M j i JTHL. J L 9 J K S r a casi siempre de tisis 7 catarros 
BtffiHAaBÉ WB ^aP^ BnP pulmonares, disminuye muchí

simo con este medicamento, rebajando por completo los accesos 
violentos de TOS que contribuyen muchoaldecaimiento del enfermo. 

^SP H ñ W J W ^ áBÜ continua y pertinaz producida 
i m B _ mJK S% por un §ran COS(Iuiilleo en Ia gai'-

BSBBHBBIISD . mSob Wmr ganta o carraspera que unas 
veces eü pruüucida por un humor herpético y otras también por el 
abuso del fumar, se alivia inmediatamente con estas Pastillas 
Pectorales. -

SÑk V99i£%iáSP seca, convulsiva, entrecortada 
H m ^ I I muchas veces por sofocación, 

WMmuíMiml mm yk&r Bar como sucede á tos asmáticos y 
personas excesivamente nerviosas por efecto de una gran debilidad, 
se combate perfectamente con esta Pasta Pectoral. 

BSp S F f l V ^ ^ ^ P acompañada de ronquera y á 
Jt_mjn^_ H H J i veces afonía de la voz que es tan 
KÉSBaiBl BHB ^mSr B v común á los oradores, abogados, 

profesores, cantantes, actores y demás que tienen que hacer uso de 
este importante órgano, desaparece pronto con el uso de esta Pasta 
Pectoral. 

IMA TOS 
iempre con este precioso medical 

catarral 6 de constipado y la lla
mada vulgarmente de sangre, ya 
sea reciente ó crónica, se cura 

siempre con este precioso medicamento. Son numerosísimos los 
ejemplos de curaciones obtenidas en personas que de muchos años 
padecían semejante TOS, tan incómoda y pertinaz, que al menor 
resfriado se les reproducía de una manera insoportable. 

Es de advertir que muchas tisis pulmonares provienen de una 
simple TOS, ocasionada por un consWpado mal cuidado. 

Este gran medicamento es, pues, siempre seguro para curar en 
unos casos y combatir en otros una enfermedad de cuyos terribles 
resultados se ven diariamente ejemplos. 

ALIVIO a O M I A ^ SOFOCACION 
Y CURACION DEL M O IVI M DE TODA CLASE, 

POR LOS CIGARRILLOS BALSAMICOS Y LOS PAPELES AZOADOS. 
Remedio pronto y seguro que penetra directamente en forma de humo 

dentro del aparato respiratorio. 
Fumando un solo cigarrillo, aun en los ataques mis fuertes de Asma, 

se siente al instante un gran alivio. La e s p e c t o r a c i ó n se produce m á s fác i l 
mente, la tos se alivia, el pecho late con más regularidad 7 el enfermo res pira luego libremente. 

Estos cigarrillos llevan una boquilla tan c ó m o d a que no e n s u c í a l o s dedos 
y se aspira el humo con extraordinaria suavidad, pudiendo fumarlos las 
••.e-ñoras y personas m á s delicadas. 

HQ A T A D II ETC n C AQIUIA por la noche se calman al ins-
.ÜO A I A l ^ U l l O U C A o l f i A tante con los papeles azoados, 
ucmando uno dentro de la hab i tac ión ; de modo que el enfermo que se ve 
1 ivado de descansar, siente luego u n agradable bienestar que se convierte 

en el m á s apacible s u e ñ o . 
DEPÓSITO C E N T R A L : Dr. Andreu, Barcelona, y pídanse estos medica

mentos en todas las buenas farmacias del mundo. 

ñ 

7 id . 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
te puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla, 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has
ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de la empresa en los límites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, ¡Real nu
mero 156. 

Conservas, dulces y efectos de Cuba recibidos directa
mente por el último correo. 

Piña natural, 16 reales. 
Pina en almíbar, id . , 14 id . 
Cascos de guayaba, id . , 7 id . 
Mamey de Santo Domingo, id. 
Queso almendra, lata, 16 id . 
Pulpa tumarindo, lata, 10 id. 
Barras guayaba de cinco libras, 19 id . 
Cajas dé pasta y jalea, una libra, 4 reales y mota. 
Cajas de sd. id . , media libra, 6 motas. 
Cajítas pequeñas, á mota. 
Plátanos fritos engrasa, lata, 20 reales. 
Boniatos escogidos, libra, 3 motas. 
Frijoles negros, libra, 6 id. 
Tasajo escogido, libra, 6 reales. 
Maicena, libra, 6 id. 
Batatas de Málaga, libra, 12 cuartos. 
Cocos secos con agua, á 3 reales. 
Casabe, libra, 2 id . 
Caña pura, á 6 motas cuartillo. 
Dátiles de Persia á 4 motas, higos de Lepe á 2 motas, 

pasas buenas á 3 reales, etc., et% 
Bacalao Escocia, de verdad, á 7 motas libra y bacalao 

Noruega á 2 reales menos mota chica.—Pídase nuestra lista 
general y especial de precios para todos los demás artículos. 
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T O D A S L A S F A M I L I A S D E B E N T E N E R U N F R A S C O 

Este maravilloso bálsamo está compuesto con 
el Extracto Puro del Pino amarillo, y es comple
tamente vegetal. 

Con las aplicaciones locales de este excelente 
medicamento se obtiene la rápida curación de los 
dolores reumáticos, de la neuralgia, ya sea facial , 
inter-costal ó ciática; de los tumores blancos, ca 
lambres de las piernas y brazos; hinchazones, 
dislocaciones, esguinces, quemaduras, sabañones, 
lobanillos y toda clase de contusiones, golpes y p i 
caduras de insectos. 

Lo prescriben los doctores en el extranjero 
para curar los dolores que notan muchos enfer
mos en el cuello, pecho y espaldas, pyes gracias á 
la volatibilidad de este remedio, aplicado sobre 
la piel se absorvecn cantidad variable, según la 
superficie de aplicación, y penetra hasta la parte 
dolorida, sin acarrear los males que con frecuen
cia se observan empleando otros similares. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERIAS 

U N I C O S A G E N T E S J E N ESPAÍNA 

Titanavaj MMermanas y Va mpañia.—jaareetanu 
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